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Introducción

El siguiente ensayo forma parte, y es continuación, de una investigación plasmada en la Tesis de Grado “Lírica y Sociedad. Cancioneros Escolares, Industria Cultural y prácticas creativas” (UBA) y su actual desarrollo en la Universidad Nacional de Quilmes. En el mismo recorreremos dos instancias que, como desarrollaremos, son parte de la constitución de la subjetividad: la Escuela Moderna y las Industrias Culturales. En este escrito haremos hincapié en prácticas en la educación musical las cuales han tenido y tienen un peso en la formación de esa subjetividad moderna y posmoderna occidental. Abordaremos brevemente cancioneros escolares del acervo de la biblioteca de la ESEAM Juan Pedro Esnaola; y la relación con las TICs, su uso, el consumo musical a través de estas. Abordaremos videos clips en los últimos años desde la plataforma informática youtube.

Abordaremos prácticas de consumo en lo concerniente a canciones del género rock-pop en formatos como el audiovisual. Analizaremos la oferta por parte de las Industrias Culturales en los últimos años: de las nuevas tecnologías y las formas de relacionarse con la materia sonora, emergen nuevas subjetividades, nuevos consumidores de música. Estas nuevas maneras de tratar con músicas diversas impactan al encontrarse con aquellas formas sostenidas en las aulas. En segunda instancia, pondremos en diálogo la producción y uso de cancioneros escolares por parte del Estado en la primera mitad del siglo XX con estas nuevas estéticas y formas de consumo. El cancionero escolar tuvo un peso preponderante en el enfoque pedagógico musical y en la oferta musical al sujeto en edad escolar y, también, en la constitución de una relación con las músicas. Parte de ciertas didácticas siguen vigentes en el actual dispositivo escolar. 
Desarrollo

Subjetividades

En la siguiente reflexión compararemos dos maneras de transitar, de vivenciar la música. Por un lado nos adentraremos a la escuela de música de principios y mediados del siglo pasado, junto con políticas públicas sostenidas por el Estado Nación (como la composición, edición y distribución de cancioneros escolares). Desde los estudios de Michael Foucault intentaremos comprender la articulación entre el esquema disciplinar, áulico, que sostiene una normativa particular (rígida en su momento de aplicación, aunque cambiante según las reformas históricas) y la subjetividad que emerge de esa relación con los Cancioneros Escolares. Por otro lado, consideramos que en nuestro contexto actual es estimable, en lo referente a constitución de subjetividades, la hegemonía de las Industrias Culturales y su lógica gaseosa, flexible, inter e hiper conectada. Esta lógica, a través de los desarrollos tecnológicos en diferentes formatos, es dinámica, inmediata, mutable y no por eso con resultados menos efectivos. Por el contrario, estas características priman en su aspiración por captar el público nuevo, diverso que obligan a la oferta simbólica moldearse para darse apetecible.

Este último escenario, el actual, se presenta en una ya prolongada crisis de la conciencia universalizadora: crisis de la modernidad ilustrada y, junto a ésta, instituciones que llevaban la voz cantante en sus preceptos y que sostenían una lógica donde la razón, la identidad y la palabra escrita eran parte del proyecto moderno por excelencia. La escuela, desde ya, era un pilar en la enseñanza de estos últimos valores. La misma parte de un proyecto de subjetividad: el niño, el humano en edad escolar, el alumno era, siguiendo la característica propia de la tecnología disciplinar, estimulado para la constitución de cuerpos dóciles mediante distribución de individuos en el espacio y trabajando flexiblemente ya que ese “principio de clausura no es ni constante, ni indispensable, ni suficiente” (Foucault b, 2001: 145).
Antes de continuar, quisiera graficar cómo surge esta inquietud alrededor de la cual versa este ensayo. En la Escuela Superior de Enseñanza Artística de Música “Juan Pedro Esnola”, donde ejerzo como bibliotecario y cuyo acervo bibliográfico utilicé para indagar en Cancioneros Escolares, un profesor de percusión de reconocimiento nacional (como solista o como músico adicional contratado en la Orquesta Estable del Teatro Colón y la Orquesta Filarmónica de Buenos Aires) e internacional (recorre festivales varias veces al año a la vez de dictar workshops) Pablo la Porta compartió una impresión al ser preguntado sobre las vivencias con las músicas o experiencias sonoras de los estudiantes
. Sostuvo que en más de un lustro el número de estudiantes que fue a presentaciones en vivo ofrecidas por él fue cero. Ningún alumno había presenciado sus actuaciones a pesar que de que algunas fueron gratis y otras ofrecían cómodas posibilidades de acceso. Sin embargo, todos los jóvenes y adultos constantemente le ofrecen opiniones sobre las canciones y material experimental en formato audio visual que el docente “sube” y comparte a través de redes como Facebook o la plataforma YouTube
.
Las Nuevas Tecnologías de la Comunicación (TICS) son un conglomerado complejo que excede la mera tecnología como canales de información. Las plataformas virtuales son pilares a la hora de ofrecer experiencias musicales siguiendo, en este capitalismo tardío, el imperativo del rédito económico para los diferentes grupos: en mayor medida, pocos y concentrados. Las Industrias Culturales se valen de las nuevas tecnologías como otras maneras de ofrecer, en nuestro ejemplo, experiencias musicales y sostener ganancias: la multinacional Sony en los últimos años ha invertido en plataformas como Spotify o iTunes para extender sus posibilidades de venta, o también tratando de saldar soportes que ya no son tan redituables como el disco compacto, o CD. Siendo en el presente trabajo grupos de jóvenes quienes participan de las prácticas musicales, seguimos a Roxana Reguillo Cruz cuando sostiene que hay una “biopolítica del consumo, entendida como la satisfacción disciplinaria de los cuerpos juveniles a través del acceso y frecuentación de ciertos bienes materiales y simbólicos” (Reguillo Cruz, Rossana, 2000: 86). 
Estas transformaciones cada vez más dinámicas y estas formas de ofrecer mercancías que acompañan a, e influyen en, subjetividades desde hace décadas de manera globalizadas comienzan con una manera de producir. Hablamos del desarrollo del capitalismo y sus técnicas de reproducción industrial, donde se destacan y sobresalen las industrias del ocio. Esta rompió con costumbres musicales, al menos con sus modos de crear, producir, distribuir: en resumen, vivenciar la música. Esta revolución fue descripta en el estudio sobre la llamada Industria Cultural por intelectuales de la Escuela de Frankfurt, o, en nuestro caso, Industrias Culturales, dada la diversificación de grandes conglomerados comprendidos en el negocio de músicas. La subjetividad del ciudadano occidental fue puesta en el foco: sus consumos individuales o de grupos particularizados primaron en perspectivas interesadas en controlar ese consumo y esos gustos. Para analizar estas nuevas tendencias es necesario diversificar nuestros análisis en lo que respecta a consumos culturales para comprender esa dinámica que ya no responde, como se pensaba, a un solo centro, sino que se ramifica buscando el rédito.  

Cuerpo
La concepción de cuerpo que utilizamos en este ensayo no es la de entidad biológica, una instancia pasiva a ser moldeada o receptáculo de una esencia expectante de un develo. Usaremos la categoría de cuerpo utilizada en los análisis de Maurice Merleau Ponty, quien sostiene, desde la fenomenología, un diálogo entre el mundo y el cuerpo, una interacción que nos constituye y que es activa en la creación de ese mundo, así como este último nos condiciona en ese intercambio. De esta relación emergen significados, creamos culturas ya que “por estar en el mundo estamos condenados al sentido, y no podemos hacer nada, no podemos decir nada que no tome un nombre en la historia” (Merleau Ponty, 1993: 19). Estos nombres no son únicos ni perpetuos, manaciones puras de una razón límpida, tampoco objetos acabados y meramente transferibles pues “el mundo no es lo que yo pienso, sino lo que vivo; estoy abierto al mundo, comunico indudablemente con él, pero no lo poseo, es inagotable” (Merleau Ponty, 1993: 16). La construcción de una subjetividad, y el análisis de este proceso, deberá hacerse considerando que “el cuerpo no es solamente una colección de órganos y de funciones coordinadas según leyes de la anatomía y de la fisiología (…) es una construcción simbólica, superficie de proyecciones que pueden vincular las formas simbólicas más amplias” (Le Breton, 2008: 30). Consideramos también “cuerpo” como “superficie de inscripción de los sucesos”, desde la lectura que realiza Michel Foucault de Friedrich Nietzsche, estando este “aprisionado en una serie de regímenes que los atraviesan; está roto por ritmos de trabajo, el reposo y las fiestas; está intoxicado por venenos –alimentos o valores, hábitos alimentarios- y, por leyes morales, todo junto; se proporciona resistencias” (Foucault a, 1992: 13 y 19). Ese cuerpo que desborda, que desea, que se manifiesta es el que entablará diálogo con los lineamientos de la escuela o la sobreabundancia simbólica ofrecida por las Industrias Culturales.   
Nuevas formas de prácticas musicales

En el apartado anterior describimos un cuerpo desde la fenomenología de Merleau Ponty y las lecturas de Foucault. También describimos brevemente los mecanismos disciplinares en los que interviene, y es intervenido, este cuerpo. Contextualizaremos este cuerpo en las siguientes líneas. La socióloga marroquí Eva Illouz hace, en sus estudios, un recorrido por la emergencia de nuevas emociones en el capitalismo tardío y sostiene que “el mandato del control de uno mismo es un motivo que ha acompañado el desarrollo de lo que se denomina convencionalmente `civilización occidental´ (…) el control racional, (…) emocional ha sido considerado central para la existencia social, el progreso espiritual, la virtud y el éxito social” (Illouz, 2010: 87). El cuerpo posmoderno, interpelado por las nuevas tecnologías, se encuentra ante la posibilidad de elegir disfrutar, recorrer, vivenciar cantidad vasta de productos culturales. Sin embargo esta oferta es finita: son parte de un conglomerado definido. Así, retomando la lectura de la Escuela de Frankfurt, “para todos hay algo previsto, a fin de que nadie pueda escapar; las diferencias son acuñadas y difundidas artificialmente” (Horkheimer y Adorno, 1971:149).

En la construcción de un gusto musical, de una estética en relación a recorridos por la materia sonora, como comentamos anteriormente, hay apropiaciones que ejerce las Industrias Culturales para ofrecer nuevos productos. Estos interpelan al individualismo característico en el actual capitalismo tardío. Illouz sostiene que hay “muchas formas de control emocional, por la simple razón de que el control emocional recurre primariamente a concepciones del yo moldeadas culturalmente” (Illouz, 2009:88): las industrias culturales apelan a esas emociones y sensaciones que se construyen desde la relación con la música. Hay maneras de relacionarse con la canción: estas generan subjetividades que varían según la época y el contexto. Las Industrias del Ocio, otra manera de mencionar estas conglomerados de empresas, diversifican la oferta siempre en su afán de contener cada voluntad de consumo. La relación con músicas, el acercamiento y conformación de pares que escuchan mismos sones, que visten ropas según ciertas tendencias, genera un sentido de pertenencia y, a la par, la necesidad de pertenecer: “quien no se adapta resulta víctima de una impotencia económica que se prolonga en la impotencia espiritual del aislado. Excluido de la industria, es fácil convencerlo de su insuficiencia” (Horkheimer y Adorno, 1971:161). Los grupos gestionan sus límites dentro de los cuales se identifican.
Caracterizamos los consumos musicales actuales según la relación con las nuevas tecnologías de la comunicación. Estos consumos se realizan mayormente desde una intimidad que ofrecen los procesadores y sus diferentes formatos propicios para el uso individual: laptops, netbooks, tablets, smartphones, etc. Es la última parte de una revolución sostenida sobre cómo escuchar música: comenzó con la radio, el disco de pasta, el cassette (más adelante el CD y la nube, con posibilidades de almacenaje inconmensurable para otras épocas no tan lejanas). Una comunión que consideraremos en este ensayo es aquella que tiene a la televisión encontrándose con la música: en la década de 1980 aparecen los videoclips y, en Estados Unidos, el canal MTV dedicado exclusivamente este tipo de producto audiovisual. 
Las formas de vivenciar la música a través, o en las, TICS se colocan en contraste con las desplegadas en la escuela, donde la masividad responde a una construcción del dispositivo. Las Industrias Culturales colocan el consumo en el confort del hogar acondicionado con técnicas de escucha particulares. La Escuela y estas modernas maneras de relacionarse con la música, sin dudas dos formas de creación de subjetividades, conviven en la actualidad, muchas veces confrontando a pesar de poseer similitudes: la primera posee un diseño curricular cerrado, definido por una normativa y una serie de pautas para la relación con la música; la segunda se presenta como una pluralidad que otorga una libertad donde el consumidor puede realizar su personal elección. Sin embargo “para el consumidor no hay nada por clasificar que no haya sido ya anticipado en el esquematismo de la producción” (Horkheimer y Adorno, 1971:151). Para los teóricos de la Escuela de Frankfurt, ya está predefinido cómo se consumirá. Creemos que es necesario considerar las relecturas, o procesos de resemantización, es decir, lo que hacen los consumidores con esos productos simbólicos.
¿Cómo operan los productos de las Industrias Culturales? ¿Qué relaciones se tejen con quienes acceden, mediante estos, a una experiencia con la música?


La Dra. Leonor Arfuch, en su estudio sobre el “espacio biográfico”, investiga nuevos géneros y formatos que colocan en escena la cotidianeidad, la interioridad, la intimidad de cada ser singular en la escena actual del consumo mediático. La autora reconoce nuevos horizontes de expectativas en esta instancia del capitalismo moderno que emergen desde nuevos productos: desde la entrevista periodística, donde se crea una cercanía con “la realidad” personificada en el entrevistado; hasta los talk- shows que remiten a la intimidad más profunda, dejando todo en evidencia, mostrando todo. Este “todo” a la vez es sumamente fragmentado: son pequeñas partes de esos sujetos expuestos a la mirada del otro, mediante los nuevos medios de comunicación: “el avance de la mediatización y sus tecnologías del directo han hecho que la palabra biográfica
íntima, privada, lejos de circunscribirse a los diarios secretos, cartas, borradores,
escrituras elípticas, testigos privilegiados, esté disponible, hasta la saturación, en
formatos y soportes a escala global” (Arfuch, 2002:117).
En la industria notamos un movimiento hacia estas biografías cotidianas: hay una desacralización de las grandes estrellas en esta etapa del consumo musical. Lentamente los íconos del pop o rock pasan a mostrar su costado más humano, relacionándose con aquellos que antes estaban en otro sector demarcado del intercambio comunicacional: el público.

Realizamos un recorrido en la escena estadounidense: los rockeros del glam rock de mediados de los ´80
 -en autos, mansiones, espectáculos circenses en inmensos estadios y actitudes sexistas- dieron paso dentro del género a performances con menos fuegos de artificios y maquillaje – aunque también con menciones machistas- como Guns n´ Roses. En los ´90 se desarrollo un estilo musical dentro del rock-pop denominada Grunge dentro del cual la banda Nirvana se postulaba como feminista y además confrontaban con aquellas estéticas y actitudes. Se mantuvo una postura en búsqueda por despojarse de todo lo, ahora, considerado por fuera de lo estrictamente musical. En las últimas décadas, la escena Indie
 ha retomado esas características del Grunge: instrumentos acústicos, convocatorias de público moderadas, conciertos en pubs y, lo que posee mayor peso, independencia de sellos discográficos multinacionales sin evitar ser absorbidos por estos, en ciertos casos, o negociando instancias como la difusión. 

Encontramos en nuestro análisis de video- clips formas de las mencionadas biografías cotidianas. Luego de la emergencia de los talk-shows y los reality-shows surgieron los certámenes en búsqueda de talentos musicales. Se buscó la exhibición de la esfera doméstica y de esta manera el circuito musical se encontró en la necesidad de otro tipo de acercamiento a la esfera pública. 
Como sosteníamos anteriormente la Industria del Ocio se diversifica de una manera tal que capta cada voluntad de consumo, generando subjetividades variadas como públicos fieles a su esfera de pertenencia particular. Por la estrecha relación con las nuevas tecnologías – además de considerar los factores antes sugeridos- aparecen nuevos y diversos objetos de deseo que naturalizan un tipo de relación con la música. Esta relación es sumamente nueva y emerge desde la posibilidad de escuchar diferentes géneros, cantidades inéditas de discos de todos los tiempos, etc. Pero esto ocurre desde el intermedio del walkman, de la computadora y, cada vez en mayor medida, en soledad. Si bien esta puede ser puesta en consideración dada la cantidad de posibilidades de conexiones a otros usuarios mediante redes, es de considerar el material que abunda en lo que respecta a música. Continuando con las reflexiones abiertas desde la Escuela de Frankfurt, podemos sostener junto a Herbert Marcusse que “la amplitud de la selección abierta a un individuo no es factor decisivo para determinar el grado de libertad humana, pero sí lo es lo que se puede escoger y lo que es escogido por el individuo” (Marcuse, 1993: 37). Sumamos a esta aseveración lo que es escogido indefectiblemente trae aparejado la necesidad de recorrer cómo se hace: cómo los jóvenes de nuestra actualidad se relacionan con qué productos escogidos.
Retomando ese regreso a lo cotidiano que muestran las estéticas de las músicas que se consumen actualmente, nos preguntamos cómo se muestra esa volver a lo íntimo y a qué intimidades se refieren.  Recorrimos canciones tomando como referencia los videos más vistos
 en la plataforma utilizada por excelencia donde las músicas son, en casos del mainstream, acompañadas por producciones fílmicas: YouTube. El video clip de la banda Maroon 5 “Sugar” (el cual cuenta con 2.248.096.648 visitas siendo el noveno video más visto el sitio web mencionado) es un exponente de este tipo de relato dentro de la industria de la música. El video muestra a músicos de reconocimiento mundial, quienes llenan estadios y cuyo cantante, Adam Noah Levine, es parte de un programa de TV de gran audiencia (“The voice” donde se realizan certámenes como los mencionados anteriormente para elegir a un músico que compite por la grabación de un disco), tocando sorpresivamente en casamientos de “gente común”. El video está filmado como un documental que registra las performances de la banda y hace hincapié en las expresiones – de sorpresa y alegría- de los participantes de las bodas.

La intimidad irrumpe acercando aquella relación lejana de otros momentos del pop rock. Nos referimos a la distinción entre “estrella de rock”
 y el público, el que consume el producto. El escenario no aparece: los músicos tocan al ras del piso casi mezclándose con los invitados. En los videos no hay estructuras armadas para la separación entre músico- fan. Los sorprendidos escuchas, familiares de la pareja agasajada, se muestran agradecidos de estar tan cerca de aquellos que son parte de otro círculo, de otro circuito, de un mundo admirado e, incluso, anhelado por los admiradores. En declaraciones a la prensa, el cantante de la banda remarcaba lo divertido que había sido la aventura de irrumpir sorpresivamente en estos festejos y ser parte de esas celebraciones.

En el caso de “Sugar” lo relevante fue que, luego de lanzado el video clip, se puso en duda si Maroon 5 efectivamente había tocado en tantas bodas en un solo día o si de hecho estas habían sido reales. Diferentes medios de prensa de la farándula terminaron por confirmar que varias de esas bodas habían sido montadas y quienes participaban eran actores profesionales
, pasando por “testigos privilegiados”. A pesar de estos descubrimientos, el efecto de realidad fue logrado de una manera tal que el video y la banda siguieron creciendo en visionados. 

Otros video-clips que se asemejan en esta intensión de acercamiento a la “gente común” son los de la banda Red Hot Chili Peppers “The Adventures of Rain Dance Maggie” donde tocan en una terraza
, emulando –quizás- el legendario último recital de The Beatles, o “Tell Me Baby” donde participan de una audición de jóvenes “comunes”
 que, sin saberlo, terminan siendo parte de una zapada con los integrantes de la famosa banda. En este último video clip se hace foco en la sorpresa de los jóvenes al darse cuenta de la presencia, súbita, de los integrantes de la banda norteamericana. La letra de esta última canción hace referencia a sueños
, relacionándose con la trama del video clip, reconociéndose, los músicos, como actores situados en una posición de fama inalcanzable para los allí reunidos, pero no por eso un escollo para el acercamiento mutuo.

Daremos otros ejemplos más de esta estética que prioriza la aproximación a una intimidad que vuelve a estas narrativas como parte de una mercancía a consumir. Con 2.326.179.991 de visitas figura la cantante Taylor Swift y la canción “Shake It Off” del álbum “1984” de 2014
. En este video también se muestra personas fuera del main stream pero con características peculiares: son performers, bailarinas de ballet clásico, hip hop, “twerking”, contemporáneo, etc. Todos estos bailarines despliegas sus facultades mientras Swift hace que intenta emular los gestos danzarines de estos grupos, mostrándose suelta y risueña, bordeando la burla. La lírica de la canción básicamente hace referencia al movimiento de caderas: la traducción del nombre es “Menéalo”, mientras que remarca un modo de vida alejado de cualquier constancia disciplinar, anteponiéndose a la rigidez del entrenamiento del ballet. 

Lejos de los primeros puestos, pero con las nada despreciables 577.570.190 vistas, se encuentra “Can´t stop the feeling!” (“No puedo parar el sentimiento”) banda sonora de la película “Trolls”, interpretado por el cantante Justin Timberlake
. La trama es simple: diferentes personas, algunas con empleos bien definidos (un florista, un empleado en una tienda de electrodomésticos, una camarera, etc) bailan al son de la música. Todo está cargado de un color acentuado: ropas, lugares (exteriores que parecen reales), objetos, etc. Los actores (¿o quienes participan del video?) bailan en sus sitios habituales, en sus lugares de trabajo, y en los últimos segundos del video, se juntan todos, debajo de una autopista, a realizar una coreografía. Para remarcar el efecto de intimidad, al final del clip aparecen individualmente junto con sus nombres, sin el apellido. 
Los montajes y las canciones no escapan a las bajadas de línea. Dentro de los primeros puestos, con 2.075.453.026 visitas, se encuentra Meghan Trainor con “All About That Bass”
. Todo la narración, tanto el video como la lírica, gira en torno a deslegitimar las estéticas que abundan en otras canciones, del mismo género: mujeres flacas, con obligados photoshops, etc. Sin embargo, la segunda estrofa (comienza por el estribillo) la cantante afirma “Yeah, it's pretty clear, I ain't no size two/ But I can shake it, shake it, like I'm supposed to do” (“sí, es bastante claro, no soy talla dos/ pero puedo menearlo, menearlo como se supone que debo”), y en la segunda “We know that shit ain't real, come on now, make it stop (…)'Cause every inch of you is perfect from the bottom to the top” (“sabemos que esa mierda no es real, vamos ahora, hagamoslo parar (…) porque cada una de ustedes es perfecta desde abajo hasta arriba”). La desnudes en su declaración denuncia un martirio conocido por muchas mujeres: la obligación de un capitalismo- patriarcal que determina tallas, formas de vestir, etc. La exposición de su situación, sin embargo, se entrevera con una afirmación del cuerpo como mercancía en ese capitalismo: puede menearlo, si acaso eso es lo que piden, y lo está haciendo.  

Escuela y música: los Cancioneros Escolares

Nuestra intención, esbozada en el comienzo de este escrito, es poner en diálogo estas subjetividades que emergen, en parte, por la relación con estas nuevas tecnologías en este momento de capitalismo tardío con las prácticas musicales en las escuelas. Aquella es una subjetividad que se relaciona con la música desde artefactos tecnológicos, de manera solitaria, que genera lazos afectivos, de estilo y que remite a una intimidad, pero –paradójicamente- expuesta a la vista de todos, convertido en mercancía donde la diversidad prima en búsqueda de mantener, o superar, un rédito para las empresas que proveen software y hardware para tal fin. La subjetividad que busca en el dispositivo escolar ésta marcado por instancias normativas, cantidad de canciones prefiguradas, un trato del cuerpo cantante de acuerdo a este perfil y sanciones en caso de desviarse de este tramo. 

Los jóvenes que se relacionan con las nuevas formas de escuchar música también se encuentran con canciones en la Escuela. Este dispositivo, siguiendo los estudios de Foucault, se caracteriza no por adormilar deseos o pulsiones, visión que prepondera en perspectivas que ven en la escuela la “represión” como un factor, sino que lo distintivo es la exacerbación y administración de aquello que puede un cuerpo. Para tal fin se crearon saberes, categorías como el “alumno”, o sistematizaciones espacio-temporales como el calendario escolar. En nuestro país la necesidad de la creación de una identidad nacional llevó a definir actos obligatorios con sus cancioneros respectivos: los cancioneros escolares.

Para graficar este proceso de creación de un cancionero específico acorde a la tecnología disciplinar de la escuela analizamos cancioneros escolares editados por el Estado Nacional argentino en la década del ´40. En el mencionado período la Escuela se ve signada por una producción estatal de libros en general y, en particular, de los referidos al acto del canto.  El Consejo Nacional de Educación en 1943 emite una “cartilla preparada por la Inspección de Música, para uso de los profesores del ramo”
. La misma ofrecía un horizonte acotado de canciones para su práctica escolar. Dicha edición fue acompañada por una serie de canciones a enseñar: “una lista completa de los cantos escolares aprobados por la Superioridad, distribuídos (DIXIT) por su dificultad, carácter de la letra, y extensión del registro empleado, en los siete grados de la enseñanza primaria acompañará el presente opúsculo”
.

Estas prácticas musicales generan, en efecto, un tipo de subjetividad: buscar generar una identidad particular (un sentimiento de cercanía a la nacionalidad, una identidad para con la escuela en la que se aprendió estos sones, respeto a los símbolos que aparecen en los actos escolares, etc). La relación de todos los que circulan en el dispositivo –estudiantes, docentes, directores, padres, madres, etc-  gira en torno a canciones que deben ejecutarse y que contempla no solamente una lista de marchas, himnos, etc, sino también una manera de cantar. El manual mencionado sostiene que “`calle´, `llanto´, `llamado´ no serán pronunciados: `caye´, `yanto´, `yamado´, vicio muy arraigado principalmente entre los porteños. Esta dicción imperfecta presta un sello de incultura a quien la cultiva. El profesor, con el Consejo y por sobre todas las cosas con el Ejemplo, suprimirá la raíz ese mal vicio”
. En efecto: es el Otro el que debe dar el Ejemplo. Las mayúsculas remarcan una tensión, una relación de fuerzas, consideramos, dispar al poseer el dispositivo escolar una técnica al servicio de forjar un cuerpo cantante específico.

Siguiendo con el ejemplo que tomamos como representativo de una serie de demarcaciones desde el Estado y la escuela la cartilla remarca que “los ejercicios y los juegos deberán ocupar en general un tiempo relativamente breve; no más de 7 minutos por clase; el resto se dedicará a la enseñanza de rondas y juegos. En ningún caso el profesor enseñará el canto que no se le encuentre incluido en la lista oficial”
. De esta manera perfila qué experiencia sonora encarar: la legítima, la determinada por la cartilla. Estas sugerencias que hoy parecen tan cerradas se fueron modificando con el correr de las décadas, la llegada de métodos extranjeros con miradas pedagógicas diferentes, hasta llegar a la auto-mencionada libertad ofrecida por las Industrias Culturales. A pesar del paso del tiempo, los cantos oficiales, los himnos y marchas no sólo no se han modificado, sino que siguen siendo obligatorias, sosteniendo esta obligatoriedad en los –pocos- cambios curriculares.  


Dentro de este esquema planteado por el conglomerado sólido que conformaban el estado, la escuela y las ediciones para estas, no quedaba tiempo para la creatividad, la experimentación de lo nuevo. El “juego” no debía extenderse en absoluto: las fuerzas que desata lo lúdico debían reducirse al mínimo. Sostenemos que en el encuentro de verdades (con minúscula y en plural) surge lo desconocido y es la única manera de generar procesos de cambios: desde el inter-cambio desde condiciones igualitarias emerge lo nuevo. Para tal fin la educación formal, aún hoy, debería abrirse de otras maneras con las subjetividades que participan del acto educativo. En efecto: quienes comparten un aula, cada uno de ellos, posee una subjetividad que traen consigo: gustos, culturas, clases diferentes. 

Reconocemos prácticas que se mantienen de manera tal que se encarnan, se naturalizan al ser parte de una tradición, de una cultura. ¿Se mantuvo el tipo de enseñanza musical planteado en los párrafos anteriores? Cito los procedimientos para 3º, 4º, 5º y 6º grados donde se desarrollan las características de una forma de enseñar:

“1º El profesor anuncia a la clase el nombre y los autores de la letra y de la música (…).

2º Da breves datos biográficos sobre los autores (….).

3º Escribe la letra en el pizarrón y la hace copiar por sus alumnos, fiscalizando la forma en que lo hacen (…).

4º Explicación del contenido del verso; su significado, su fondo histórico, patriótico, descriptivo, evocativo, o simplemente poético.

5º Aclarar palabras o alusiones que pueden resultar confusas para los niños (…). 

6º En forma individual y luego colectiva, el profesor hará leer a la clase toda la letra de la canción que va a enseñar (…).

7º Una vez aprendida y explicada la letra, el profesor ejecutará ante su clase toda la canción”
. 


Encontramos ciertas similitudes con las prácticas actuales: la secuencialidad, la fragmentación de las obras para su estudio, la predominancia del grafo en la práctica del canto. Sostenemos que este tipo de vivencia musical difiere de, por ejemplo, ciertas prácticas populares, donde no hay un desmembramiento de la música como en el ejemplo anteriormente detallado. Es decir: es propio de un tipo de sociedad que divide, secuencia, disecciona y busca efectividad en el control micro de las partes, a la vez que mantiene ciertos hábitos que son parte de la introyección de perspectivas, valores, etc. Esto es definido desde el repertorio, alojado en los Cancioneros Escolares, hasta los tipos de afinación: se dividen voces o se definen en qué tonalidad se canta
. Estas formas de relacionarse con la materia sonora, así como también con esos otros que intervienen en el acto musical, define una subjetividad y conforman una manera de escuchar, hacer y, como en el apartado sobre Industrias Culturales, consumir música.   

Conclusiones
Consideramos que tanto las canciones ofrecidas, difundidas, y vendidas por las Industrial Culturales en sus diferentes formatos (en soportes como el CD, a través de plataformas en Internet, o en shows en vivo) como las articuladas en los cancioneros del dispositivo escolar condicionan las relaciones con la música. Tanto en nuestro pasaje por la institución como por una escucha de una lista en youtube durante un período, como puede ser la adolescencia, una subjetividad es conformada, una manera de escuchar es orientada: los cuerpos que se presentan ante el ordenador y colocan los auriculares, o aquellos que habitan las aulas y memorizan una marcha son parte de un transitar la música de una forma determinada aunque no determinante: no hay un mensaje a descifrar en las canciones sino prácticas que se despliegan y cuerpos que releen constantemente esa materia sonora. 

Dado que en el espacio hegemónico en cuanto oferta musical se sitúan los productos de las Industrias Culturales es necesario hacer foco en sus propuestas y cómo estas se encuentran con otras dinámicas aún sólidas de la escuela. En el desarrollo de aquella han surgido géneros auto referenciales, en las novelas gráficas encontramos las biografías que se encuentran en un doble juego: ofrecer esa vida privada para un consumo masivo, siendo este contacto con muchos “ojos voyeurísticos” -que aprenden “a vivir a través de los relatos más que por la ‘propia’ experiencia” (Arfuch, 2002: 42)- lo que realiza su ser. Encontramos un paralelismo en talk shows y, en nuestro campo musical, en programas donde se buscan talentos para la música. Este vuelco hacia lo íntimo responde a al deterioro las grandes estrellas: el star system que caracterizó no solo una manera de producción sino de construcción simbólica entorno a una figura alrededor de la cual el resto brillaba. Su correlato en el mundo musical hoy busca fragmentarse y captar públicos variados pero numerosos en su diversidad. La naturalización de retazos de historias, ya no gigantes ni universales sino privadas y cotidianas genera un “efecto de verdad” que “proviene de lo íntimo” (Arfuch, 2002: 44) siendo el individuo en su esencia, y no en su relación con la sociedad, garante la realidad última.

Es necesario indagar en esa existencia que se realiza junto al artefacto cibernético: la soledad de la computadora nunca es tal, ya que las redes amplifican, muchas veces de maneras impensables, las conexiones entre pares que se reconocen en un estilo musical, en un género y que trae consigo formas de manejarse en el mundo. Esta intimidad, sin embargo, es objetivada como mercancía, como algo que debe regenerarse pronto, creativa y novedosamente pues pronto será desechada en un uso y consumo voraz. Tanto en esta inmediatez cibernética, como en el sentimiento patriótico generado por una marcha aprendida en la escuela, se encuentran borradas las marcas de la construcción, sus condiciones de producción. Se naturalizan sentimientos, valores, o formas de cantar no simplemente por una exposición constante, y de cierta forma, a cierta materia sonora, a determinada lírica o a un mundo finito de acordes. Es la relación de esas fuerzas con las propias de los cuerpos, su contexto socio histórico, las instancias de negociación simbólica: todas condiciones situadas en un sistema capitalista tardío necesitado de voces que sigan consumiendo de manera ágil y dinámica. No hay identidades contrapuestas entre las sugeridas por la escuela y por las Industrias Culturales: hay una tensión compleja por la construcción de subjetividades acordes a cada dispositivo. Quedará la tarea por seguir indagando no solo en estos dispositivos sino en divisar fisuras en las redes por donde construir espacios para compartir músicas desde una diversidad cantante.

Bibliografía

Adorno, Theodor y Horkheimer, Max (1971) Dialéctica de la ilustración. Argentina: Sur. 

Arfuch, Leonor (2002) El espacio biográfico. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.

Foucault, Michel (1992a). “Nietzsche, la genealogía, la historia” en Microfísica del poder. Buenos Aires: Ed. La piqueta.
----------------------(2001b) Vigilar y Castigar. Nacimiento de la prisión. Buenos Aires: Siglo XXI.
Illouz, Eva (2010) La salvación del alma moderna. Buenos Aires: Katz.
Le Breton, David (2009). Antropología del cuerpo. Buenos Aires: Nueva Visión.
Marcuse, Herbert (1993). El hombre unidimensional; Argentina: Planeta- Agostini.
Merleau Ponty, Maurice (1945). Fenomenología de la percepción. Barcelona: Ed. Planeta Agostini.
Reguillo Cruz, Rossana (2000). Emergencia de Culturas Juveniles: Estrategia del desencanto; Buenos Aires: Grupo Editorial Norma.

Steinberg, Shirley y Kincheloe, Joe (2000). “Basta de secretos. Cultura infantil, saturación de información e infancia postmoderna” en Cultura infantil y multinacionales. La construcción de la identidad en la infancia. España: Morata.


Cancioneros Escolares

Enseñanza de la Música y del Canto en las Escuelas Dependientes del Consejo Nacional de Educación (1943). Buenos Aires: Consejo Nacional de Educación.

Ministerio de Educación. Consejo Nacional de Educación; Cancionero Escolar Argentino (para la enseñanza primaria) (1949); Primera Edición; 1949.

Ministerio de Educación. Consejo Nacional de Educación; Rondas y juegos Infantiles (para la enseñanza primaria) (1949); Primera Edición; 1949.

Decreto 10.302/44

http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/55000-59999/59311/texact.htm 

� El docente en cuestión dicta Percusión en los 5 niveles del Plan Interprete teniendo alumnos entre los 12 y los 17 por la tarde y, en el turno vespertino, una población de estudiantes mayores de edad. 


� El canal de Youtube de Pablo La Porta � HYPERLINK "https://www.youtube.com/channel/UCluMYJP2phGALoN33bgeNKw" �https://www.youtube.com/channel/UCluMYJP2phGALoN33bgeNKw� 


� Por ejemplo David Lee Roth � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=BUsWiIN-LfE" �https://www.youtube.com/watch?v=BUsWiIN-LfE� �o Mötley Crüe en “Wild Side” � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=6nm1BJPe-pg" �https://www.youtube.com/watch?v=6nm1BJPe-pg� 


� Ver � HYPERLINK "http://www.actitudfem.com/guia/musica/lo-nuevo/que-es-la-musica-indie" �http://www.actitudfem.com/guia/musica/lo-nuevo/que-es-la-musica-indie� 


� � HYPERLINK "http://idcgblog.blogspot.com.ar/2017/06/los-10-videos-mas-vistos-en-youtube.html" �http://idcgblog.blogspot.com.ar/2017/06/los-10-videos-mas-vistos-en-youtube.html� (fecha de consulta: 17 de agosto de 2017)


� Estamos tomando en este apartado videos de este género. Puede transponerse una lógica muy similar a otros estilos musicales que tomaron de este en particular una distribución acorde a la masividad como por ejemplo el folcklore proyección en Argentina.  


� ET; “Did Maroon 5 Really Crash Those Weddings, Or Was It Set Up?” � HYPERLINK "http://www.etonline.com/music/156305_did_maroon_5_really_crash_those_weddings_or_was_it_set_up/" �http://www.etonline.com/music/156305_did_maroon_5_really_crash_those_weddings_or_was_it_set_up/�


Cosmopolitan; Did Maroon 5 Fake Some of the Weddings in Their New Music Video?! � HYPERLINK "http://www.cosmopolitan.com/entertainment/celebs/news/a35402/maroon-5-sugar-video-fake-weddings/" �http://www.cosmopolitan.com/entertainment/celebs/news/a35402/maroon-5-sugar-video-fake-weddings/� 


� El video posee 101,442,652 de visitas � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=RtBbinpK5XI" �https://www.youtube.com/watch?v=RtBbinpK5XI� (fecha de consulta: 17 de agosto de 2017)


� Este video posee 38 millones de visitas � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=oDNcL1VP3rY" �https://www.youtube.com/watch?v=oDNcL1VP3rY� (fecha de consulta: 16 de febrero de 2017)


� “Ellos llegan de cada estado para encontrar �que algunos sueños fueron hechos para ser rechazados” (traducción propia)


� � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=nfWlot6h_JM" �https://www.youtube.com/watch?v=nfWlot6h_JM� (fecha de consulta: 17 de agosto de 2017)


� � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=ru0K8uYEZWw" �https://www.youtube.com/watch?v=ru0K8uYEZWw� (fecha de consulta: 17 de agosto de 2017)


� � HYPERLINK "https://www.youtube.com/watch?v=7PCkvCPvDXk" �https://www.youtube.com/watch?v=7PCkvCPvDXk� (fecha de consulta: 17 de agosto de 2017)


� Enseñanza de la Música y del Canto en las Escuelas Dependientes del Consejo Nacional de Educación; Consejo Nacional de Educación; Buenos Aires; 1943.


� Enseñanza de la Música… (1943); ob. cit.; pág. 3. 


� Enseñanza de la Música… (1943); ob. cit.; pág. 7. Cursivas en el original.


� Enseñanza de la Música… (1943); ob. cit.; pág. 12. Las cursivas me pertenecen.


� Enseñanza de la Música… (1943); ob. cit.; pág. 37.


� “Art. 7° – Adóptase, como forma auténtica de la música del Himno Nacional, la versión editada por Juan P. Esnaola, en 1860, con el título: `Himno Nacional Argentino. Música del maestro Blas Parera´. Se observarán las siguientes indicaciones: 1°) en cuanto a la tonalidad, adoptar la de Sí bemol que determina para la parte del canto el registro adecuado a la generalidad de las voces” Ver “Decreto 10.302/44. Que el Escudo, la Bandera, el Himno y su letra son los símbolos de la soberanía de la Nación”. El destacado me pertenece.





